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4.-Salmo 102 “El Señor es compasivo  

y misericordioso” . 

7-Paz en la tierra, paz en las alturas. Que el 

gozo eterno reine en nuestro corazón. (bis) 

3.- GLORIA, gloria, gloria gloria al Señor. 

Gloria en el cielo, gloria en la tierra. 

Te alabamos, Señor, te bendecimos,  

te adoramos, oh Padre, Dios y Rey celestial. 

9.- HIMNO A SANTA MARIA DE OLARIZU 

Santa María de Olárizu, Señora, desde la fe 

y devoción,  tus hijos hoy te proclaman  

Patrona y Reina de nuestra Unidad Pasto-

ral. Sé para nosotros estrella, luz y fuerza. 

Conduce nuestros pasos por sendas de 

unidad. 

5.–Aleluya, aleluya, aleluya, aleluya. Aleluya, 
aleluya, aleluya, aleluya. 
No hay nada mejor que la vida, no hay nada 
mejor que el amor, no hay nada mejor que un 
amigo, nuestro mejor amigo es el Señor. 

9bis.– Virgen María 

llena de bondad, danos 

el gozo, danos la paz. 

Danos un mundo de 

luz y amistad, danos, 

oh Madre, fé en la 

eternidad. 

1– VIENEN CON ALEGRÍA, SEÑOR, 

CANTANDO VIENEN CON ALEGRÍA, SEÑOR, 

LOS QUE CAMINAN POR LA VIDA, SEÑOR, 

SEMBRANDO TU PAZ Y AMOR (bis) 
 

Vienen trayendo entre sus manos 

esfuerzos de hermanos por la paz. 

Deseos de un mundo más humano 

que nacen del bien y la verdad. 

2.– Erruki, Jauna;  

Kristo erruki; 

 Erruki, Jauna. 

8- Danos un corazón grande 

para amar, darnos un co-

razón fuerte para luchar. 

Hombres nuevos,  

luchado en esperanza, cami-

nantes sedientos de verdad. 

Hombres nuevos, sin frenos ni 

cadenas, hombres libres que 

exigen libertad. 

 

Hombres nuevos creadores de 

la historia, constructores de 

nueva humanidad. 

Hombres nuevos  

que viven la existencia como 

riesgo de un largo caminar. 

 

Hombres nuevos,  

amando sin fronteras,  

por encima de razas y lugar. 

Hombres nuevos,  

al lado de los pobres, compar-

tiendo con ellos techo y pan. 

Traemos a tu altar con el vino y el pan  

nuestras ofrendas. 

Traemos al altar con los hombres su afán  

y sus problemas.  
Con los hombres cuyas vidas son fruto de bien,  

ofrecemos nuestra entrega.  

Por los hombres cuyas vidas son pena y dolor,  

que sepamos estar cerca.  
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Mateo, como buen judío, habla de ser 

“perfectos”. Lucas, lo modificará y dirá: “Sed 

misericordiosos, como vuestro Padre es mise-

ricordioso” (6,36). Y tiene razón, porque a los 

humanos no se les puede pedir que sean 

“perfectos”; no sólo no está a su alcance, sino 

que esa demanda puede arrastrar a un perfec-

cionismo estéril y agotador. Somos llamados a 

ser “completos”, aceptando toda nuestra ver-

dad –así crecemos en unificación- y abriéndo-

nos a la identidad que trasciende el yo – y así 

podemos vivir la misericordia o compasión-. 

  
         Y en estas “antítesis” –“ se os ha dicho, 

pero yo os digo”- del Sermón de la montaña, 

se nos ponen delante cinco casos concretos que 

tienen que ver con la vida relacional, la mirada 

limpia que no pretende poseer al otro, la vera-

cidad y transparencia en el hablar, la no violencia (o mansedumbre 

bíblica) y el amor gratuito que incluye al “enemigo”. En todos ellos 

podremos avanzar gracias a la comprensión de quienes somos, y a 

acoger  e identificarnos con el amor que Dios nos regala. (basado en Enri-

que Mz Lozano) 

Sed miseri- 

cordiosos,  

como vuestro  

Padre es miseri-

cordioso”  

(Lc. 6,36) 

 

“Izan zaitezte 

errikitsuak, zuen 

Aita errukitsua 

den bezala” 



Lectura del santo Evangelio, según san Mateo. 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Habéis oí-

do que se dijo: “Ojo por ojo, diente por diente”. Pero yo 

os digo: No hagáis frente al que os agravia. Al contrario, 

si uno te abofetea en la mejilla derecha, preséntale la 

otra; al que quiera ponerte pleito para quitarte la túnica, 

dale también el manto; a quien te requiera para caminar 

una milla, acompáñale dos; a quien te pide, dale, y al 

que te pide prestado, no lo rehúyas.  

Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y aborre-

cerás a tu enemigo”. Pero yo os digo: Amad a vuestros 

enemigos, y rezad por los que os persiguen, para que se-

áis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol 

sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e injus-

tos.  

Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendr-

éis? ¿No hacen lo mismo también los publicanos? Y, si 

saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extra-

ordinario? ¿No hacen lo mismo también los gentiles? 

Por tanto, sed perfectos, como vuestro Padre celestial es 

perfecto». 

Palabra del Señor. 

EVANGELIO DE HOY / GAURKO EBANJELIOA 

 

Queremos que nuestras palabras 

y nuestro canto hablen verdad. 

Que nuestros oídos se abran 

al sonido de lo que es justo. 
 

Tus palabras, Señor, resuenan 

en nuestro corazón. 
 

Queremos purificar nuestras intenciones 

y apostar, como Tú, a favor de la fraternidad. 
 

Quien da la espalda al amor y a la solidaridad 

hace de su vida un fraude. 
 

Danos, Señor, tu mano. 

y mantén nuestros ojos abiertos 

LEVÍTICO  

El Señor habló así a Moisés: «Di a la comunidad de los hijos de Israel:  

“Sed santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo.  

No odiarás de corazón a tu hermano, pero reprenderás a tu parójimo, para 

que no cargues tú con su pecado. No te vengarás de los hijos de tu pueblo ni 

les guardarás rencor , sino que amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy 

el Señor”». Palabra de Dios 

AVISOS/OHARRAK 
 
El domingo pasado, en la campaña 

de MANOS UNIDAS hemos apor-

tado la cantidad de 2.035,00 €. 

 

El lunes GESTO SOLIDARIO 

ante la muerte en accidente labo-

ral . Concentración silenciosa en 

confluencia de Dato con Postas de 

20,00 a 20,15. 

 

Hoja para suscribir la CUOTA 

PARROQUIAL en la mesa al fon-

do. 

 

Queremos que nuestras palabras 

y nuestro canto hablen verdad. 

Que nuestros oídos se abran 

al sonido de lo que es justo. 
 

Tus palabras, Señor, resuenan 

en nuestro corazón. 
 

Queremos purificar nuestras intenciones 

y apostar, como Tú, a favor de la fraternidad. 
 

Quien da la espalda al amor y a la solidaridad 

hace de su vida un fraude. 
 

Danos, Señor, tu mano. 

y mantén nuestros ojos abiertos 

Con la llegada del Reino se hace presente el amor de Dios, un 

amor comprensivo y sin medida; un amor que rompe las leyes de 

la correspondencia porque su amor hacia cada uno de nosotros es 

gratuito. Respondemos: Padre, enséñanos a amar. 

• Que la Iglesia vaya por delante en el amor al prójimo, en la aco-

gida a los excluidos, en la defensa de los sin-defensa, en la lucha 

por la paz y la justicia. Oremos. 

• Que los cristianos destaquemos por nuestros gestos de perdón, de 

acogida, de liberación, de amor sin límites. Oremos. 

• Que todos los hombres y mujeres de esta parte del mundo sea-

mos muy conscientes de nuestra responsabilidad en la vida de los 

hombres y mujeres de la otra parte del mundo. Oremos. 

• Que todos nosotros seamos signos cercanos del amor cristiano, 

de ese amor que nace en nuestro corazón y que es reflejo del amor 

del Padre y que se traduce en afecto cordial y misericordia. Ore-

mos. 


